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Estamos ayudando a 405 niños que viven en la miseria, 
en casas de techo de plástico, paredes de cartón y piso de tierra.

Carecen de los servicios más elementales 
y sufren para poder alimentar a la familia.

¿QUIERES AYUDARLES?

Por sólo 34,00 € al mes tú puedes hacer que su vida cambie.

¡LLÁMANOS!

943. 45 95 75 



H
emos seguido con atención el último viaje apostólico realizado
por Benedicto XVI a América Latina, donde se ha encontrado con
los fieles de México y Cuba. Ya decíamos en la anterior carta

saludo que este viaje apostólico lo habían titulado varios representantes
eclesiásticos como el viaje de la esperanza. Y, ahora, después de haber
asistido a un acontecimiento de comunión entre el Sucesor de Pedro
y el pueblo latinoamericano, podemos afirmar que, efectivamente, los
católicos de México y Cuba han quedado llenos de la esperanza cris-
tiana.

Esta esperanza además de una connotación humana, tiene un rostro
concreto, es una persona concreta: Jesucristo. Esto acontece cuando
el hombre se abre al Misterio de Dios, encarna en su vida el Misterio,
se llena de esperanza y de paz y su corazón no vive ya en la oscuri-
dad del pecado sino en la Luz de la Vida, en la Luz de Cristo. Este ha
sido el mensaje central de su último viaje apostólico y también el men-
saje central de su Magisterio Pontificio y que conlleva una invitación
a los creyentes para que acojan en sus vidas la Luz de Cristo, la Luz
que tanto necesita el mundo de hoy y, en particular, el corazón del hom-
bre.

Además de invitar a los fieles a acoger la Luz de Cristo, la Luz de la Ver-
dad, Benedicto XVI anima a «dar nuevo vigor a su fe y a contribuir con
el coraje del perdón y de la comprensión, para la construcción de una
sociedad abierta y renovada, donde exista siempre espacio para Dios,
porque cuando Dios es apartado, el mundo se transforma en un lugar
inhóspito para el hombre».

El hombre, nos recuerda continuamente el Santo Padre, ha nacido para
la verdadera vida, la vida en Dios; de ahí que en su corazón haya deseos
de santidad, de vivir sólo para Él, su Creador. El hombre y los pueblos
tienen que acoger siempre la voluntad de Aquél que es la fuente de
la felicidad y de la libertad. No se puede excluir a Dios de nuestra socie-
dad sustituyéndolo por otros «dioses» que encierran al hombre en una
oscuridad que no le permite experimentar la grandeza de la vida. 

El Papa ha dejado claro que «la iglesia no pide privilegios, sino poder
proclamar y celebrar públicamente también su fe, llevando el mensaje
de la esperanza y de paz del evangelio en cada ambiente de la socie-
dad».

A pesar de las dificultades o de las presiones que recibe, la iglesia de
Cristo continuará predicando la Verdad de Dios con la esperanza de
que todos los hombres puedan encontrar el camino de la salvación que
es Cristo. ■
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L
a intención misionera general
de este mes reza así: «Para que
sean promovidas en la socie-

dad las iniciativas que defienden y
refuerzan el rol de la familia». En
este mes en que se celebra en
Milán, Italia, el VII Encuentro mundial
de las familias (30 mayo – 3 junio
2012), la intención del Papa busca
la promoción de iniciativas que for-
talezcan a la familia. Para ello se nos
invita a tomar conciencia de que la
familia es el núcleo, la base y el fun-
damento de la sociedad, y para
que la sociedad esté sana y prós-
pera, se debe cuidar a la familia,
fundada por un hombre y una mujer,
que enseñen a los hijos cómo se es
hombre o mujer, cómo se vive en

sociedad, inculcando buenos hábi-
tos en la familia. De esta forma cada
familia será un fermento de amor,
una escuela donde se aprende a ser
artífice de paz y de justicia.

Pero en la sociedad actual la fami-
lia encuentra muchas dificultades y
es atacada de diversas maneras.
Aquí sólo queremos destacar las
nuevas condiciones de trabajo que
afectan a la familia, a las que ésta
debe saber adaptarse. (Aunque el
principal problema familiar hoy es
no tener trabajo). Para ello es pre-
ciso promover una reflexión y un
compromiso encaminados a conci-
liar las exigencias y los tiempos del
trabajo con los de la familia, para
evitar que la organización del tra-

bajo, pensada y realizada en función
de la competencia de mercado y del
máximo beneficio, sea un elemento
disgregador. Éste es uno de los
objetivos de la intención misionera
del Papa y también del VII Encuen-
tro mundial de las familias.

Unido a este objetivo está la recu-
peración del sentido de la fiesta,
que nuestra sociedad del trabajo
identifica con el ocio, el cual es
necesario para una vida familiar
sana. Pero la concepción de la
fiesta como ocasión de evasión y de
consumo, contribuyen igualmente a
disgregar la familia y la comunidad,
y a difundir un estilo de vida indivi-
dualista. De ahí la propuesta de
recuperar el verdadero sentido de la

Fr. Ciro García ocd

El rol de la familia en la sociedad

María estrella de la evangelización
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fiesta, especialmente del domingo,
pascua semanal, día del Señor y día
del hombre, día de la familia, de la
comunidad y de la solidaridad.

En este sentido, el Pontificio consejo
para la familia y la arquidiócesis de
Milán han elaborado un programa
de diversas catequesis que desa-
rrollan el tema escogido por el
Santo Padre: La familia, el trabajo y
la fiesta. Pueden verse en la página
web www.family2012.com. Cabe
destacar en estas catequesis los
temas siguientes: el trabajo recurso
esencial de la familia, los retos del
trabajo para la familia, el trabajo y la
fiesta en familia, la fiesta tiempo
para la familia y para la comunidad,
la fiesta tiempo para el Señor. 

Este Encuentro internacional de las
familias es una invitación a orar y a
profundizar en la intención misio-

nera general de este mes; asimismo
nos invita a tomar parte en esta ini-
ciativa evangelizadora, inaugurada
por Juan Pablo II en 1994, con oca-
sión del año internacional de la
familia promovido por la ONU, y
celebrada cada tres años: Rio de
Janeiro (1997), Roma (2000), Manila
(2003), Valencia (2006), México
(2009), Milán (2012).

Por lo que se refiere a la intención
particular – «para que María, Reina y
Estrella de la evangelización, acom-
pañe a todos los misioneros en el
anuncio de su Hijo Jesús» – baste
recordar en el contexto mariano de
la celebración del mes de mayo el
lugar que ocupa María en el plan sal-
vífico de Dios, que Él ha querido llevar
a cabo en la plenitud de los tiempos,
a través del envío de su Hijo, «nacido
de una mujer, nacido bajo la ley, para

rescatar a los que se hallaban bajo la
ley, y para que recibiéramos la filia-
ción adoptiva» (Gál 4,4-5).

María  acompaña a todos los misio-
neros, como acompañó y cuidó a
Jesús desde el momento de la
Anunciación hasta la espera de la
venida del Espíritu Santo en oración
juntamente con los apóstoles. Pablo
VI ha descrito esta presencia de
María con estas palabras: «En la
mañana de Pentecostés ella presi-
dió con su oración el comienzo de
la Evangelización bajo el influjo del
Espíritu Santo. Sea ella la Estrella de
la evangelización siempre renovada
que la Iglesia, dócil al mandamiento
del Señor, debe promover y realizar,
sobre todo en estos tiempos difíci-
les y llenos de esperanza» (Evangelii
nuntiandi, 82).■
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Ecclesia 
in Asia

E
n este ocasión la lectura de la
Exhortación Apostólica Ecclesia
in Asia (E in As) nos invita a

reflexionar en torno a la comunión de
la Iglesia y su fruto que es la misión
juntamente a la promoción del desa-
rrollo de la persona humana.

La Iglesia, nos recuerda este docu-
mento, «es en el mundo el designio
visible del amor de Dios por la huma-
nidad, el sacramento de la salvación»
(E in As 24). No es solo una organi-
zación social sino que «debe ser
considerada como el lugar privile-
giado del encuentro entre Dios y el
hombre y  es también el sacramento
de la unidad del género humano» (Ib.).
De esta unión entre Dios y el hombre
junto a la comunión que debe existir
entre el género humano deriva que
«comunión y misión están insepara-
blemente unida... la comunión es
misionera y la misión es para la
comunión» (Ib.).

Esta comunión debe vivirse tanto dentro de la Iglesia como proyectarse
fuera de ella, es por eso que  las iglesias locales deben ser participati-
vas, es decir, una Iglesia en la que cada uno viva su vocación propia y
cumpla su función (E in As 25). A ello se une la solidaridad entre las Igle-
sias (E in As 26), sean estas latino católicas u orientales católicas (E in
As 27).

Esta comunión se manifiesta en la preocupación mutua de la iglesias
particulares ya sea en sus esperanzas o sufrimientos (E in As 28). El
sínodo recuerda al respecto las iglesias perseguidas y especialmente
los sufrimientos de la Iglesia de Jerusalén.

Esta comunión de la Iglesia tiene su manifestación en la misión, que debe
efectuarse en  nueva época y con nuevos métodos «porque la situación
en que la Iglesia y el mundo se encuentran  plantea particulares desa-
fíos a la fe religiosa y a las verdades morales que derivan de ella» (E in
As 29). De allí que se plantee la «nueva evangelización». Ésta debe ser
una  invitación a la conversión, a la gracia y a la sabiduría, y debe ser
un anuncio hecho con claridad y de modo convincente.

La Iglesia, como sacramento de la unidad del género humano, debe
expresar esta unidad también en el diálogo con todos los pueblos, en
todos los tiempos y lugares. De allí que surja el  diálogo ecuménico que
es «un desafío y una llamada a la conversión para toda la Iglesia» (E in
As 30). También es necesario continuar un diálogo interreligioso de vida
y de corazón (Cf. E in As 31).

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz
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«Musulmanes y cristianos trabajen juntos por el diálogo y la paz en Pakistán. Es
importante crear conciencia entre todos los creyentes del Islam del respeto hacia
las otras religiones. Nuestro Profeta Mahoma era un mensajero de la paz y nues-
tro propio saludo es shalom, un saludo de paz. Continuaremos difundiendo y
trabajando por el diálogo, la armonía y la paz en nuestro país»: es lo que dice en
una entrevista con la Agencia Fides, el imán de la mezquita de Lahore, Syed
Muhammad Abdul Khabir Azad, una de las personalidades musulmanas principales en Pakistán.
Azad desde hace 16 años, esta al frente de la Mezquita Badshahi de Lahore, la más importante del país, y era un amigo
del ministro católico asesinado Shahbaz Bhatti. 
P. Francis Nadeem, OFM Cap, franciscano comprometido con el diálogo interreligioso en Lahore, dice a Fides: «El diá-
logo islámico-cristiano en Pakistán tiene la forma de un diálogo de vida: desarrollamos relaciones fraternales, participamos
los unos a las fiestas de los otros, estamos cercanos ante los acontecimientos dolorosos y en las experiencias de soli-
daridad, como lo fue en las ayudas a los damnificados por las inundaciones». Por otra parte, continúa el fraile, «se
organizan seminarios y conferencias, tratando de centrarnos en los valores comunes, tales como el amor, la toleran-
cia, la paz y también en temas de espiritualidad y mística». En este trabajo, «los medios de comunicación juegan un
papel muy importante y tienen un fuerte impacto en la opinión pública: ver a los líderes religiosos más importantes
uno al lado del otro conlleva un mensaje de amistad que llega hasta la base de los creyentes». 

ASIA/PAKISTAN  -  
El imán de Lahore: «Cristianos y musulmanes juntos por 
el diálogo, el respeto entre creyentes y la paz»

Este apartado concluye «invitando
a los cristianos a trabajar y sacrifi-
carse al servicio del desarrollo
humano» y tomando palabras de
San Juan Crisóstomo  señala ¿Qué
bien hay si la mesa eucarística
cruje bajo el peso de los cálices de
oro, mientras Cristo está muriendo
de hambre? Comienza a saciar su
hambre, y luego, con lo que te
sobre, podrás adornar también el
altar. Estos capítulos en definitiva
invitan a escuchar una voz, que se
orienta a la profunda armonía que
el Creador quiere (Cf. E. in As 41).

Que el Señor ayude a la Iglesia de
Asia y a todos los cristianos a tra-
bajar por la comunión y su fruto
misionero en el desarrollo de la per-
sona humana. ■

La comunión de la Iglesia lleva al anuncio misionero que se dirige a todos
los hombres y mujeres sin distinción, para que estos logren su pleno desa-
rrollo. De esta verdad surge el gran desafío moral que afrontan las naciones
y la comunidad internacional con respecto al desarrollo que consiste en
tener la valentía de una nueva solidaridad (Cf. E in As 32).

La Iglesia, mientras trata de promover este cambio, «no tiene soluciones
técnicas que ofrecer», pero si tienen el anuncio de Cristo que ilumina las
realidades concretas, y que alienta a la Iglesia a actuar en los distintos ámbi-
tos indicando que «los seres humanos, y no la riqueza o la tecnología, son
los agentes principales y los destinatarios del desarrollo» (E in As 33), que
«nadie puede permanecer indiferente frente a los sufrimientos de innu-
merables niños y mujeres en Asia, víctimas de explotación y violencia
intolerables» (E in As 34), que ante todo se debe realizar el «anuncio del
evangelio de la vida» (E in As 35), que «el trabajo en el área de la salud forma
parte vital de la misión de la Iglesia, orientada a ofrecer la gracia sanadora
de Cristo a toda la persona» (Cf. E in As 36), que la «Iglesia está llamada
a participar a fondo en los esfuerzos internacionales e interreligiosos para
hacer que triunfen la paz, la justicia y la reconciliación» (E in As 38) y que
«la Iglesia debe insistir en la necesidad de una «globalización sin dejar a
nadie al margen» (E in As 39).



E
s una afirmación, aceptada
mayoritariamente en los cír-
culos religiosos, que en África

no adoramos a nuestros antepasa-
dos, simplemente los veneramos y
confiamos en su intercesión por
nosotros ante Dios.

Las autoridades tribales del conti-
nente negro piden su intercesión
cuando la sociedad se ve amena-
zada por desastres naturales, en
tiempo de peste o enfermedad con-
tagiosa, y en épocas de persistente
sequía.

A principios de este año, en el sur
de Malawi, corrió el rumor sobre el
comentario de un niño de 9 años en
conversación con otros niños:
«Estoy cansado de mantener esta
sequía con el amuleto que me dio
mi abuelo».

Apenas llegó el rumor a las autoridades, el pueblo entero tuvo que bajar
de espaldas al río y sumergirse en el agua con su ropa puesta. Toda la pobla-
ción de la localidad tocó las aguas… menos el niño de 9 años. Así
deshicieron el hechizo del niño y volvieron las lluvias.

Campeonato continental de fútbol

Desde el 21 de enero hasta el 12 de febrero África entera ha vibrado con
la competición «Copa de Naciones». Son enormes las expectativas que sus-
cita esta celebración  deportiva: el pueblo olvida sus miserias, supera sus
rivalidades tribales, todos viven colgados de sus televisores y radios.

La competición fue organizada, conjuntamente, por Gabón y Burkina Faso.
Al proclamarse Zambia «vencedora» de la copa, los comentarios han subido
de tono: «Ha sido, se dice,  una lucha entre los espíritus de los antepasa-
dos.

Costa de Marfil y Ghana, juntamente con los equipos árabes del norte, eran
los claros favoritos para el título. En tiempos pasados los equipos del Norte,
Egipto sobre todo, eran eternos favoritos. Las grandes figuras (Drogba, E´too,
Essiem etc.) han hecho que estos últimos años la copa quedara en el Sur
del Continente.

NOS ESCRIBEN
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Fr. Eliya Kwapata ocd

Los «espíritus»
se visten de corto

Campeonato
África 2012
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Antes y durante la primera parte de la competición nadie mencionó a Zam-
bia entre los posibles vencedores. ¿Cómo consiguió su equipo nacional,
sin figura alguna en sus filas, alzarse con el título continental?

Los antepasados consiguieron lo imposible. Los partidos decisivos se juga-
ron en Gabón, justo el lugar donde en 1993 la expedición de los 18
miembros del mejor equipo nacional de Zambia encontró su muerte en
un accidente de aviación.

A principios de enero, unos días antes de la competición, oficiales y juga-
dores del actual equipo de Zambia se desplazaron al lugar del accidente:
una playa cercana a Libreville. Mientras sus pies descalzos acariciaban el
agua de la playa todos los jugadores, al igual que sus oficiales, invocaron
la protección y poder de los espíritus de los muertos en el accidente.

La victoria de Zambia en el estadio de Libreville, el 12 de febrero, desató
la locura de los aficionados de todo el Sur del continente africano, que  cele-
braron como suyo, el triunfo del equipo de Zambia.

¿Cómo explicar que 11 jóvenes futbolistas, algunos no habían llegado a
profesionales, derrotaran a equipos gigantes como Egipto, Costa de Mar-
fil y Ghana?

Explicación del enigma

La pregunta, que flota en el aire, es muy simple: ¿Qué equipo ganó la Copa
de las Naciones el 12 de febrero? ¿Fueron los ganadores los jóvenes que
vimos corretear incansables sobre el césped, o fueron los espíritus de los
jugadores que murieron en accidente hace 19 años?

La paraliturgia de la playa, en la que los jugadores invocaron la ayuda de
los espíritus de los jugadores muertos en accidente, transformó el ánimo
del equipo. Como si los espíritus de los jugadores muertos se hubieran ves-
tido de corto. 

La población de Zambia recordó
(antes y durante el campeonato) a
cada miembro del equipo muerto
en accidente. También los aficiona-
dos, al igual que los jugadores del
equipo actual, invocaron la protec-
ción y la ayuda de los espíritus de
los jugadores muertos. 

Las celebraciones populares, tras el
triunfo, han recordado a los dos
equipos. Han desatado la locura de
toda la nación: La asociación de las
prostitutas ofreció sus «servicios»
gratis, fue oportunidad única para
quienes no podían costear el lujo.
Los jefes tradicionales regalaron
«vacas» y «tierras» a cada jugador
del equipo. A Chris Katongo, capitán
del equipo ganador (hace el servicio
militar), le subieron de graduación
en el ejército. 

No hay políticos ni multinacionales,
que muevan tanto como el fútbol, el
entusiasmo y la ilusión de la socie-
dad africana. Cierto que el fútbol
africano no puede competir, de
momento, con la Premier o con la
Liga española, pero está dando
pasos importantes y preparándose
un futuro brillante. ■
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E
l primero en la lista fue Zine
Ben Ali en Túnez, a los pocos
meses tocó el turno a Hosni

Mubarak; Gadafi fue acribillado a
balazos en septiembre del 2011.
Cinco meses antes (el lunes 11 de
abril) el presidente Gbago, en Costa
de Marfil, fue arrestado por las fuer-
zas de la oposición y por soldados
franceses y encarcelado…

Mientras ocurrían todos estos hitos
históricos, tan próximos geográfi-
camente. El presidente Abdulaye
Wade de Senegal, cocinaba su pro-
pio drama. Incapaz de aprender de
las experiencias ajenas, a sus 85
años de edad, buscaba perpetuarse
en el poder, poniendo así a toda su
nación al borde del abismo.

Había oído, con cierta frecuencia,
que el poder corrompe. Creo que,
además de corromper, el poder
atonta, ciega, mata nuestros senti-
mientos humanos y nos hace

estúpidos. En nuestras naciones el
«drama» es el mismo, sólo cambian
los títulos. Es como un «cliché» lite-
rario, que se repite constantemente
entre los políticos africanos: Ben Alí
en Túnez, Hosni en Egipto, Gadafi en
Libia, Gbago en Costa de Marfil… y
una penosa lista de espera: Abdu-
laye Wade en Senegal, Mugabe en
Zimbabwe, Mseveni en Uganda,
Muthárika en Malawi. Todos buscan
una sola cosa: perpetuarse en el
poder.

Cuando a primeros de febrero Wade
(86 años de edad) fue oficialmente
aceptado como «candidato» a la
presidencia para un nuevo man-
dato de 7 años… miles de personas
se lanzaron a la calle en Dákar y
otras ciudades de Senegal. Hubo
muertes, mucha violencia y des-
trucción material. La fecha de las
elecciones se había fijado para el 26
de febrero.

Afortunadamente, y a pesar de sus
predicciones, Wade solo consiguió
37% de los votos, mientras los cua-
tro candidatos de la oposición
sumaron (entre todos) 57%. El
último capítulo del drama se repre-
sentará el 25 de marzo, entre Wade
y su opositor Macky Sall. Si el can-
didato opositor consigue unir las
fuerzas de la oposición, podría evi-
tarse la catástrofe.

¿Quién es Abdulaye Wade?

La república de Senegal, con
196.000 km2 de extensión, y una
población de 13 millones, ha sido
una de las naciones más estables y
democráticas de África Occidental.
Única, en esa región, que nunca ha
sufrido un golpe de estado.

Abdulaye, elegido democrática-
mente en las urnas en el año 2000,
inició su mandato con grandes

Drama político en Senegal

Abdulaye Wade



esfuerzos para limpiar el sistema
político y erradicar la corrupción.
Uno de sus primeros logros fue
cambiar la «Constitución nacional»
para limitar los mandatos presi-
denciales a un máximo de dos.

Sus 11 años de presidencia podrían
calificarse de positivos. Al término
del primer mandato, en 2007 fue
reelegido con fáciles mayorías.
Durante la última parte de su
segundo mandato ha sufrido una
obsesión por perpetuarse en el
poder.

Conscientes del peligro sus colegas
amigos han intercedido para que
desista de sus planes: Obama, el
Gobierno Sarkozi, Kofi Anan y otras
muchas instituciones se acercaron
inútilmente al octogenario presi-
dente. Su petición de presentarse
como candidato a un tercer mandato
presidencial pasó a manos de los jue-
ces. El 27 de enero, tras largas
discusiones, la Corte Constitucional
juzgó que Wade tenía derecho a
presentar su candidatura para pre-
sidente.

Fue el pistoletazo de las protestas.
Los jóvenes invadieron las calles
cuestionando la decisión de los
jueces, las fuerzas de seguridad
contestaron con fuerza. Diferentes
edificios de Dakar fueron quema-
dos, y las protestas se extendieron
peligrosamente.

El anciano presidente, en una apari-
ción televisiva, calificó las protestas
de «muestras de petulancia» y pro-
metió una campaña abierta, sin
restricción alguna. Los manifestantes
prometieron, a su vez, convertir la
plaza del Obelisco de Dakar, en ver-
sión senegalesa, en lo que fuera la
Plaza Tahir del Cairo.

Tensos momentos de espera

Tras analizar los resultados del 26
de febrero, con todas sus circuns-
tancias, el pueblo senegalés mira
con esperanza y temor el próximo
25 de marzo. Esta segunda y deci-
siva vuelta a las urnas identificará la
persona que presida Senegal en los
próximos 7 años. ¿Se llamará Abdu-
laye o será Macky el elegido?

La esperanza brota de las promesas,
que han hecho públicamente, todos
los líderes de la oposición para
unirse todos y votar a Macky. Otra
razón para el optimismo es que «el
Consejo Electoral» se ha mostrado
«independiente» en el recuento de
los votos y en sus decisiones para
exigir una segunda vuelta a las
urnas.

El temor nace de la enorme abs-
tención a las urnas el 26 de febrero.
Casi el 40% de los electores se que-
daron en casa. ¿No preparará el
anciano Wade su «último truco»
para ganar la simpatía de ese 40%
y acceder al tercer mandato presi-
dencial con sus votos?

Epílogo: La noche del 25 de marzo
miles de personas expresaron su
alegría por las calles de Dakar con
tambores, bailes y gritos de júbilo
por la victoria en las urnas de Macky
Sall. El veterano Wade cosechó solo
el 34%, frente al 66% de su oposi-
tor.■
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Entrevistamos a:

P. Maximiliano Herráiz, 
misionero en África

P. Maximiliano, ¿cuándo co-
menzaron sus inquietudes mi-
sioneras?

Si digo desde siempre, digo la ver-
dad, aunque no fuera muy
consciente de ello: pero desde el
momento de mi contacto vivo con
Teresa de Jesús, descubrí y amé la

dimensión misionera de mi vida a
todos los niveles: personal, cris-
tiano y carmelita: hiciera lo que
hiciera, los destinatarios siempre
eran los otros. Todo en mí era para
los demás.

Ahora se van a cumplir 20 años
en que Vd. siendo provincial

abrió la misión de Burkina Faso.
¿Qué es lo que motivó a dar
este paso?

Aquí cambiamos de tercio. Abrimos,
con el consentimiento de la Asam-
blea Provincial, en la que mis her-
manos me nombraron Superior Pro-
vincial, la misión de Burkina cuya res-

13
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ponsabilidad cayó sobre mí. ¿Moti-
vos de esta avanzadilla misionera afri-
cana? Siempre partiendo de la fi-
delidad a nuestra Fundadora, dos
principales: la independencia jurídi-
ca de nuestras dos presencias en
Iberoamérica, y la conciencia bien
clara y la voluntad bien decidida de
no cerrarnos en el territorio de nues-
tra Provincia religiosa de Aragón-
Valencia. Dicho de otra manera,
compartir nuestra pobreza provin-
cial con otros más pobres que nos
enriquecerían. En definitiva  ser fiel
a nuestra Fundadora misionera y la
historia misionera de la misma Pro-
vincia.

¿Aquella decisión de entonces
qué frutos ha producido al día
de hoy?

Los frutos realísimos, aunque no
constatables empíricamente, solo
Dios los conoces. Todos en nuestra
familia religiosa, particularmente en
nuestra Provincia, los constatamos
con gozo, porque todos hemos cola-
borado en la implantación del

Carmelo Teresiano-Sanjuanista en el
este africano. 

Los frutos constatables, positivísi-
mos, son que nuestra vocación está
arraigándose con fuerza, y a buena
velocidad. Hemos sabidos conjugar:
la evangelización, la promoción voca-
cional, la edición de libros sobre
nuestra espiritualidad, con la atención
generosa a los más necesitados,
como diré en cada una de las funda-
ciones.  

Se expandieron después de
Burkina a Costa de Marfil y
últimamente a Togo. ¿Podría
hablarnos de todas estas pre-
sencias en su realidad actual? 

La realidad de cada una de estas
comunidades está marcada por las
etapas de formación de los jóvenes
aspirantes y profesos temporales
carmelitas descalzos: año de comu-
nidad (de acercamiento a la vida
religiosa y de convivencia) y novi-
ciado (después de los estudios de
filosofía) en Dédougou (Burkina);

postulantes, estudiantes de filosofía
en Lomé (Togo), y estudiantes de
teología en Abidjan (Costa de Mar-
fil). La primera y última son además
parroquias, con varias capillas por
los pueblos  de los alrededores. Y,
además, en Dédougou tenemos un
buen centro cultural y biblioteca
para todos los que quieran fre-
cuentarla  (está muy frecuentado de
hecho), un centro de salud en la
Parroquia y un centro espiritual, de
convivencias, en Oulani, un pue-
blito a unos 20 kms de nuestra
casa. 

En Abidjan: un centro de salud, un
orfanato de niñas, un centro de
acogida para mujeres con SIDA, una
escuela primaria, con reconoci-
miento jurídico, que funciona a las
mil maravillas, con un buen puñado
de laicos al frente, y el ya empezado
a construir Instituto para dar cabida
a unos 1.000 jóvenes.  Es obvio que
sin la ayuda generosísima y múltiple
de tantas personas e instituciones,
nunca hubiera sido posible esta
rápida y madura floración.  El Car-
melo no puede ignorar dónde está.



Ni qué sociedad e iglesia católica
deseamos para el inmediato y largo
futuro.

En Togo, todavía no se han termi-
nado las obras. Nuestro servicio
pastoral directo no tiene una dimen-
sión «física», programada. Estamos
entrando en contacto con la reali-
dad de Togo, bien capitaneados por
dos de nuestros hermanos ya sacer-
dote: Festus y Víctor. Aunque no
dejamos que el tiempo se nos eche
encima, y ya estamos apuntando
algunos de nuestros próximos ser-
vicios de pastoral y de atención a la
situación social del pueblo que nos
acoge y al que venimos a servir. 

Vds. En estos momentos tie-
nen un buen grupo de frailes
de estas nacionalidades. Ape-
nas quedan religiosos españo-
les. Según Vd. ¿Cuál cree que
ha sido lo que ha motivado
este éxito vocacional? 

En primer lugar, el pueblo africano,
receptivo, abierto al Misterio que
nos define y nos trasciende, en el
que se va abriendo progresiva-
mente el conocimiento de la vida
religiosa, y con el conocimiento el
aprecio y el gusto de vivir en comu-
nidad, de crear familia. Sin duda
ninguna, día a día se va conoci-
miento el atractivo de nuestro
carisma, por el  servicio pastoral de
espiritualidad, que se nos va
abriendo día a día, por los libros que

vamos publicando, etc  Nuestros
jóvenes religiosos africanos, de las
tres naciones en las que estamos
ahora, tienen una viva conciencia de
lo mucho que puede aportar nues-
tra espiritualidad a la iglesia
africana: la presentación del Dios de
nuestros místicos, y, consiguiente-
mente, de la persona, de nuestra
oración-amistad, etc.

¿Qué perseverancia han tenido
las vocaciones que han ingre-
sado en estas misiones?

Hemos trabajado en la pastoral
vocacional sin prisas, sin caer en la
tentación de abrir las puertas sin

más a quien llama, sin buscar la
«cantidad» sino la «calidad» o, al
menos, teniendo un adecuado
conocimiento de quien solicita apro-
ximarse a nosotros con el ánimo de
ser religioso, y a su entorno familiar.
Los frutos se pueden constatar:
ningún joven que ha hecho la pro-
fesión temporal ha pedido
abandonar la vida religiosa, y a nin-
guno hemos tenido que invitar a
dejarla. Creo que cuidamos con
mimo la formación humana y espi-
ritual de nuestros jóvenes. También
la intelectual, concretamente de
nuestro carisma. Dos de los ocho
han pasado por el CITEs de Ávila,
uno acaba de licenciarse en teolo-

«Nuestros jóvenes religiosos africanos, de las tres naciones en las que estamos
ahora, tiene una viva conciencia de lo mucho que puede aportar nuestra

espiritualidad a la iglesia africana.
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gía espiritual en Comillas; otro está
a punto de hacerlo en Biblia en Tie-
rra Santa ya, después de dos años
en Roma; el tercero acaba de
empezar Derecho Canónico en la
Universidad de Salamanca. 

¿Cuáles son los proyectos que
tienen en estos momentos en
fase de desarrollo? 

Aparte de mantener vivos, por lo
tanto, en crecimiento los que ya
están funcionando muy bien (ahora
padeciendo el «recorte»  de quie-
nes los padecen en sus propias
carnes –los españoles, nuestros
más abundantes y generosos cola-
boradores), nuestro gran proyecto
en la creación del Instituto, corona
del proyecto formativo que empe-
zamos hace unos años con la
escuela primaria, el mejor servicio
que podemos y debemos prestar a
la multitud de jóvenes que no tie-
nen acceso a la enseñanza
superior. Un proyecto tan necesa-
rio como audaz: necesario, por su
trascendencia de cara a un futuro
próximo de los jóvenes; audaz, por
su coste económico. Euro a euro
hay que irlo levantando -¡y se levan-
tará!-, como se levantará la
colaboración de los padres de los
jóvenes, de los profesores con los
que contamos y el apoyo y estí-
mulo de las autoridades del Estado
y de la Jerarquía eclesiástica.

A Vd. Por su experiencia como
Provincial y como Definidor
General le ha tocado recorrer
América y ahora últimamente,
en estos últimos años, África,
¿nos podría dar una visión
general de la Orden tal como
Vd. la ve en estos dos conti-
nentes? ¿Dónde ha crecido
más la Orden? 

La Orden está asentada ya en Ibe-
roamérica. Habiendo despertado
tarde, y sin preparación, en tierras
americanas, por varias causas, que
no podemos prudentemente afron-
tar en este momento. Pero ya con
suficientes hermanos bien prepa-
rados para afrontar su historia en
el paso de sus pueblos de un cris-
tianismo muy religioso a un cris-
tianismo muy evangélico. Les ayu-
dará, y no poco, el conocimiento
del carisma, las comunidades que
les arropa y que les «exige» una pre-
sencia de comunión y de servicio.
Sin que pierdan de vista la amena-
za de una crisis acelerada por los
«primeros mundos», que se les pre-
sentan como «paraísos», no sabe
uno bien de qué, cuando de paraí-
sos tienen muy poco.

A África le queda una asignatura
muy pendiente: el paso a una
segunda evangelización con
muchos frentes abiertos, y con
pocos recursos para «en-frentar-
los», mirarlos de frente, y darles
respuesta desde una teología y
sociología, desde unos signos de
los tiempos, que se les agolpan a

pasos vertiginosos. Una nueva
evangelización que debe empezar
por los centros de formación de
sacerdotes, religiosos y laicos,  hoy,
en general muy pobres de «herra-
mientas», menos de talentos, tal
vez todavía sí de convicción  para
ponerlo en el centro de sus preo-
cupaciones. ¡Y que no huyan al
paraíso occidental quienes están
llamados a compartir con su pueblo
la dura travesía del desierto. 

¿Dónde cree Vd. que es más
fácil inculturar nuestra espiri-
tualidad en América Latina o
en África? 

Por supuesto en la primera: lleva
años de adelanto, si no siglos. Aun-
que creo, y me gustaría equivocarme
de punta a punta, que la anestesia
merma muchas fuerzas o la crítica a
la teología de la liberación segada, no
se ve seguida de un compromiso
serio y sostenido –«paciencia
maciza» sanjuanista, que nadie
puede segar sino la pereza o el
desencanto personal, porque la teo-
logía o si se quiere mejor, la
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espiritualidad de la liberación sigue
y seguirá  viva, porque está entra-
ñada en el pueblo.

En África negra hay una teología que
está escribiendo sus primeros capí-
tulos de apertura al diálogo con las
religiones tradicionales, con la cul-
tura cocida y amasada bajo el «Árbol
de la Palabra», que dará su fruto a
poco que haya convicción y perse-
verancia. ¿El peligro? Posiblemente,
la tentación de los «servidores» del
Pueblo de Dios que se entregan al
cambio sociológico, al nivel de vida
y se distancian de sus orígenes. Y,
también, la falta de un «cuerpo lai-
cal» suficientemente fuerte y
exigente para comprometerse en un
cambio que lo está pidiendo a gritos
el pueblo sencillo. Sin una base de
formación seria, sostenida y en cre-
cimiento constante, no se puede
«hacer» llegar el futuro.

En las nuevas presencias misio-
neras que es donde están
surgiendo las vocaciones para
la Iglesia y para la Orden,
¿cómo se las va formando a
nivel humano, teológico y caris-
mático?

Empecemos por donde hay que
empezar: primeramente con la cola-
boración económica de la familia
religiosa. Colaboración generosa.
Con el interés por la formación
moral, intelectual, espiritual. Con
buenas bibliotecas y despertando la
gana de «comer» y «digerir» lo que
se come de aprendizaje en todos los
niveles. Sin tener prisas por darles la
alternativa con un mínimo de barniz
de-formativo. Con la voluntad de
seguir invirtiendo en la formación. Y
en machacar a tiempo y a contra-
tiempo que la formación es para
vivirla y para ponerla al servicio del
pueblo. Que la «titulitis» no tome la

delantera a la entrega de lo recibido
a los demás. Diciéndoles que una
misa no justifica al sacerdote. Y
menos si se busca el dinero.

¿En su Provincia de Aragón-
Valencia la ONG SOLMUND es la
que ha estado colaborando en
algunos de sus proyectos. Ade-
más de lo aportado por ella,
¿de dónde han recibido otras
colaboraciones?

Ha colaborado en todos los proyec-
tos con una entrega generosa,
tantas veces en el silencio y la
oscuridad, porque transmite lo que
recibe. Por ella ha pasado casi todo
lo que hemos recibido que ha sido
mucho para poner en pie y sostener
todo lo que he dicho precedente-
mente. Manos Unidas ha sido
verdaderamente Manos Unidas con
nosotros, desde el primer momento,
y ahí sigue. Han colaborado algunas
instituciones nacionales, como Ban-
caja de Castellón, particularmente
en la construcción y mantenimiento,
hasta el 2011 del Orfanato. El
Gobierno regional de la Comuni-
dad Valenciana, en el comienzo,

paralizado durante el tiempo de
conflicto bélico en Costa de Marfil,
y puesto en movimiento desde hace
unos meses. Y tantos ayuntamien-
tos, ONGs «menores» en nombre y
cantidad, pero no en generosidad

¿Cómo están preparando en el
mundo africano, de lo que Vd.
conoce, el centenario teresiano
del 2015? 

Con la pobreza generalizada que
nos envuelve y la «lejanía» espiritual
a lo que se celebra. En nuestra Dele-
gación, aunque un teresianista como
yo, no puede estar satisfecho, esta-
mos sensibilizando a nuestros
jóvenes religiosos, a los laicos más
cercanos, con pequeñas publicacio-
nes en la hoja parroquial dominical,
y en el interior de la comunidad con
la lectura-estudio y diálogo de los
libros teresianos propuestos para
cada año.

¿Cómo van conociendo las
nuevas generaciones la espiri-
tualidad carmelitana? ¿Tienen
publicaciones sobre temas car-
melitanos?



ASIA/TURQUIA -   
Las Iglesias: que la nueva
Constitución sea «como una madre
que abraza a todos sus hijos»

Una Constitución que sea «como una madre
que abraza a todos sus hijos»: este es el deseo de
las comunidades cristianas en Turquía, invitadas
a expresarse por la Comisión Parlamentaria en-
cargada de redactar la nueva Constitución de Tur-
quía. Según comunican fuentes de Fides, la vo-
luntad de la contribución de las minorías religio-
sas ya es «una prueba de cómo la nueva consti-
tución apoyará la libertad. Como ciudadanos cris-
tianos, pedimos los mismos derechos que los ciu-
dadanos turcos musulmanes», ha dicho el Exar-
ca Patriarcal Yusuf Sag, líder de la Iglesia siro-ca-
tólica en el país, tras la reunión.

Según la información de la Agencia Fides, Mons.
Yusuf Sag ha remarcado: «Esperamos que la nue-
va Constitución hará hincapié sobre la libertad.
Queremos una Constitución que acepte y abrace
a todos como una madre con sus hijos. No tene-
mos expectativas distintas de las de los turcos
musulmanes: como sirios cristianos que viven en
esta tierra desde hace 4.500 años, esperamos te-
ner los mismos derechos que los ciudadanos mu-
sulmanes turcos».

Según los representantes presentes ayer, el ma-
yor problema es la ausencia del reconocimiento
jurídico de la Iglesia Católica. Mons. Franceschini
ha informado sobre «una reunión sincera y amis-
tosa», explicando que se ha tenido «un debate
abierto, donde todos han podido expresar sus opi-
niones». La cuestión crucial, ha explicado, «es re-
cibir el reconocimiento jurídico oficial: algunas igle-
sias católicas deben llevar a cabo sus servicios
creando antes asociaciones y organizaciones no
gubernamentales. Nosotros los católicos no po-
demos ni siquiera arreglar nuestras iglesias o ges-
tionar adecuadamente nuestras propiedades». Las
iglesias históricas - ha comentado -, «son un pa-
trimonio de toda la humanidad, no sólo de las per-
sonas pertenecientes a una comunidad». 
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Ya he hecho varias referencias
a este campo. Es un pilar en
nuestro programa de  forma-
ción, de nuestro servicio a las
iglesias locales, con las publi-
caciones realizadas y las que
tenemos  en la línea de salida,
como el Camino de Perfección
de nuestra santa Madre, con el
ánimo de tener un día las Obras
Completas, de ella y la de nues-
tro Padre Juan de la Cruz, como
de otros grandes de nuestras
Familia carmelitana. Aquí tam-
bién necesitamos «amigos de
África», con conocimiento del
francés para ayudarnos en las
traducciones, con dinero para
editarlas y sacarlas al mercado.
Nuestra experiencia nos colma
de satisfacción y nos alienta a
continuar en esta línea para
contribuir a la nueva evangeli-
zación a la que me refería antes.  

Muchas gracias por habernos
ofrecido esta ocasión de com-
partir con los lectores de La
Obra Máxima. Por su medio
nos llegó una buena ayuda para
la construcción del Instituto,
con la promesa de prolongarla.
Ni quiero ni puedo acabar estas
líneas sin  un recuerdo espe-
cialísimo para los dos pioneros
de nuestra presencia en Abid-
jan, los PP. Miguel Hernansáiz y
Julio Almansa, padres de los
proyectos sociales que están
escribiendo una bellísima his-
toria. A los pioneros de nuestra
presencia en Burkina, particu-
larísimamente  Espirindio y Eloy,
éste hoy sacerdote de la dió-
cesis de Castellón, y el
incombustible, formador y
párroco, Francisco Javier Abril.
Cada uno se merece un monu-
mento. ■

En pocas palabras
◆ UN LIBRO: El evangelio de san Juan.

◆ UNA CANCIÓN: Flos carmeli en latín y a voces, cuyo
autor no me recuerdo ahora.

◆ UN LUGAR: El Desierto de las Palmas.

◆ UN PERSONAJE: Juan de la Cruz.

◆ UN MOMENTO ESPECIAL DE TU VIDA: Cuando a mis
27 años descubrí que no podía seguir viviendo y sir-
viendo a los demás sin partir de los místicos.

◆ UN CITA BÍBLICA: Consagrados por y a la VERDAD.

◆ DEFINIRÍA A SANTA TERESA COMO: Una mujer ver-
dadera y enamorada hasta los tuétanos de Jesús y de la
transmisión de su mensaje.

◆ SER MISIONERO HA SIDO PARA MÍ: Proponer un
cristianismo atrayente que sea entendible.

◆ ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE… Una gran
mesa de compartir sin excluir a nadie.
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E
scribo estas líneas a los
pocos días de la celebra-
ción del cuarenta aniver-

sario de la fundación de la misión
de los Frailes Carmelitas Descalzos
de la Provincia de Génova en la Re-
pública Centroafricana. Cuarenta
años son un pequeño recorrido;
pero es, ciertamente, un tiempo su-
ficiente para dar gracias al Señor
por su misericordia y su fidelidad;
es, obviamente, para agradecer a
todos aquellos que, durante estos
años, desde cerca o desde lejos,
nos han ayudado y acompañado
con su oración, su amistad, su tra-
bajo y su generosidad.

Efectivamente, llevar el Carmelo
Descalzo a tierras africanas fue ya

un sueño de nuestra santa madre
Teresa de Jesús. En 1582, de hecho,
poco antes de morir, cinco carmeli-
tas zarparon desde Portugal hacia
Angola, que aquél tiempo se encon-
traba bajo el dominio de Felipe II.
Una tempestad, por desgracia, pro-
vocó el naufragio de la expedición y
los cinco misioneros murieron en las
aguas del océano. 

Al año siguiente, una segunda
expedición también resultó desa-
fortunada. Esta vez fueron los
piratas que atacaron la nave e impi-
dieron a los carmelitas descalzos
poder llegar al continente negro:
uno murió y los otros regresaron a
España. Pero no se desmotivaron y
organizaron otra expedición. Así en

1584, tres carmelitas descalzos se
establecieron en Angola. Por des-
gracia, solo algunos años después,
la misión fue suspendida por dis-
tintas razones.  Solo después de casi
cuatro siglos, en 1958, algunos car-
melitas de la Provincia de Flandes
llegaron finalmente a la África negra
y fundaron el primer convento en
Kananga, en el Zaire (así se llamaba
entonces). 

Los Carmelitas Descalzos de la
Provincia de Génova llegaron a Cen-
troáfrica, en avión, sin naufragar y
sin piratas, en diciembre  de 1971.
Eran los años florecientes del post-
concilio por lo que favoreció que
algunas de las provincias carmeli-
tanas europeas se animasen a

Carta desde
Centro África

Fr. Federico Trinchero ocd
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implantar el Carmelo en distintos países africanos: los
españoles en Malawi, y el Congo, los polacos en
Burundi, la provincia de Venecia en Madagascar y noso-
tros, la provincia de Génova, en Centroafrica. 

En seguida, gracias también a la intervención de
algunos hermanos de Irlanda, de España, de los Esta-
dos Unidos, de la India y, más tarde, de Francia,
fueron abiertos nuevas casas en Ruanda, Burkina
Faso, Camerún, Tanzania, Costa de Marfil, Nigeria,
Kenia, Congo-Brazzaville, Sudáfrica, Uganda, y hace
pocos años, también en Togo y en Senegal. 

Conviene recordar que en muchas ocasiones la pre-
sencia de frailes carmelitas descalzos ha sido precedida
de la llegada de nuestras hermanas de clausura, en
algunas ocasiones también antes del Concilio como es
el caso de Kenia, Madagascar y Senegal. 

El 16 de diciembre de 1971, los primeros cuatro
intrépidos misioneros de la Provincia Genovesa, lle-
garon a Bozoum, ciudad situada a 400 km el norte de
la capital de Centroáfrica. La parroquia fue fundada en
el lejano 1928 por los misioneros Espiritanos franceses. 

En este tiempo Centro África se llamaba Oubangui-
Chari y era una colonia francesa. En seguida llegaron
los capuchinos de Francia y, después, los de Génova.
Estos últimos, después de cerca de un año de cola-

boración con los carmelitas descalzos, dejaron la ges-
tión de la parroquia (con todas las iglesias del pueblo
esparcidas por la zona) a los nuevos misioneros. En
seguida, la presencia del Carmelo en tierra centroa-
fricana creció notablemente. 

En 1973 se abrió una nueva parroquia en Baoró; des-
pués en 1986 se abrió el Seminario Menor en
Yolé-Bouar; en 1994 se fundó San Elías, siempre en la
ciudad de Bouar, sede la diócesis, el primer convento
de la misión y la casa del estudiantado. La última fun-
dación es el convento-noviciado del Carmelo de
Bangui, la capital, en 2006. 

Como podéis vislumbrar, nuestra misión no sólo ha
crecido, también ha cambiado. Si al comienzo los misio-

«Estos misioneros comen -
zaron su labor misionera

armados solos de celo y de la
fuera del Evangelio».
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neros se concentraron en la evangelización (la iglesia
en Centro África tiene apenas un siglo de vida) y en la
promoción humana (Centro África fue y sigue siendo
uno  de los países más pobres del mundo), en seguida
se han centrado en la formación de los carmelitas des-
calzos autóctonos y aquello que técnicamente se llama
implantatio Ordinis, es decir, la instalación de la Orden
en un territorio determinado. 

Actualmente somos 17 religiosos sacerdotes, de los
cuales 6 son nativos. No son muchos… pero hay 11
jóvenes religiosos en formación que nos permiten mirar
el futuro con esperanza. El 13 y el 14 de diciembre vivi-
mos, aquí en Bouar, dos jornadas intensas de comunión
fraterna junto al P. Provincial Marco Gazzoli y con algu-
nos hermanos que vinieron desde Italia para la ocasión.

La mañana del 14 escuchamos con emoción el tes-
timonio de los dos pioneros de nuestra misión: P. Nicoló
Ellena (oriundo de Rossana, nacido en 1923, misionero
en Japón durante 7 años) y el P. Carlo Cencio (oriundo
de Cerretto Langhe, nacido en 1937). 

Estos misioneros comenzaron su labor misionera
armados solos de celo y de la fuerza del Evangelio; ini-
ciaron nuestra misión con determinación, coraje y,
como asegura el P. Nicoló, con heroica competencia.
Para telefonear a Italia tenía que recorrer 400 Km. de
carretera. Ahora, el que suscribe este artículo, misio-
nero «postmoderno», si por un día falta la conexión de
Internet comienza ya a inquietarse. También se narra
que el P. Carlo, en Baoró en el año 1972, festejó la Navi-
dad con un huevo cocido. Yo soy seguramente más
afortunado porque familiares y amigos nunca han
dejado que nos falte buenos dulces y «pandolce». Poco
después, el domingo 18 de diciembre, nos trasladamos
a Bozoum, el primer amor, donde comenzó todo. Y aquí,
el acontecimiento más importante fue la ordenación
sacerdotal de Fray Ciriaco. El obispo capuchino orde-
nante fue Mons. Armando Gianni que, la providencia
quiso, en aquél lejano diciembre de 1971 fuese nada
menos que el joven párroco que acogió a los primeros
cuatro misioneros en Bozoum. 
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La celebración resultó muy solemne, festiva y emo-
cionante. Los PP. Nicoló y Carlo bendijeron cada una de
las interminables ofrendas que se presentaron durante
el ofertorio: cacahuetes, arroz, calabazas, frijoles, plá-
tanos y alguna cabra. 

En estos cuarenta años se han realizado tantas
obras. Algunas, de verdad, impensables al comienzo de
la misión. También, hemos de reconocer, que algunas
cosas no se han hecho tal y como hubiéramos querido.
No faltan, por eso, preguntas, el deseo de hacerlo mejor
e incluso probar nuevos caminos… el reto de ser lo que
tenemos que ser como nos recordará Santa Teresa:
buenos fundamentos para los que han de venir…

África no permite el descanso, por eso en algunas
ocasiones, los africanos nos prueban la paciencia…

Ciertamente, estamos enamorados de sus defectos por
eso cada día renovamos nuestro sí y nuestro amor por
esta tierra y por esta Iglesia. Existe todavía un gran
sueño en el corazón de los misioneros: la presencia de
nuestras hermanas de clausura. Para caminar bien, el
Carmelo necesita de dos piernas: las monjas y los frai-
les. En el momento, estamos un poco cojos. ¿Por qué
no soñar con esta presencia de las hermanas cuando
celebremos el 50 aniversario de la misión…? 

En el resto de las cosas todo procede bastante
bien... aunque desde mi regreso de Italia han cambiado
algunas cosas. Los frailes se reúnen cada tres años para
celebrar el Capítulo Provincial y con ello se renuevan
todos los cargos. También en mi comunidad hemos
vivido algunos cambios. El P. Marcelo ha sido nombrado
Delegado Provincial, es decir, el responsable de todas
las misiones carmelitanas en Centro África. El P. Fry-
deryk, polaco, ha regresado a Burundi después de varios
años aquí. Ha sido nombrado Delegado Provincial de
Burundi-Ruanda. Para cubrir su ausencia llegó el P. John,
un carmelita descalzo de Chicago, un personaje, inte-
resante: un mix entre Indiana Jones y Ronald Reagan.
También se ha incorporado a nuestra comunidad el P.
Vojtech, un sacerdote carmelita joven proveniente de
la República Checa, la segunda «tierra de misión» de la
intrépida Provincia genovesa. 

El que suscribe ha quedado aquí, pero con dos nue-
vos oficios que propiamente no se imaginaba o no se
esperaba de recibir: prior y maestro de los estudiantes
y de los postulantes. Me identifico con las palabras de



23

San Ambrosio cuando afirma que «me toca enseñar
aquello que todavía debo aprender». En otras pala-
bras, es como encontrarse al timón de un barco poco
después de entender lo que es la mar. En este
tiempo he descubierto que obedecer es más fácil
que mandar y de recibir observaciones es menos
fatigoso que hacerlas... 

Aprovecho este artículo para agradecer a todos
los que colaboráis con nuestras misiones carmeli-
tanas. Confieso que vuestra amistad y generosidad
me han impresionado de verdad. Los misioneros no
somos héroes; solamente tenemos el privilegio de
vivir con los pobres, no como los pobres. Gracias a
vuestra generosidad hemos podido llevar adelante
varios proyectos. ¡Gracias de corazón! Termino
compartiéndoos una anécdota que viví reciente-
mente. Cuando terminó la Misa se me acercó un
niño de cuatro o cinco años que, durante la cele-
bración, me había observado atentamente.
Acercándose me dijo: «¿Pero tú, quieres hacerte
pasar por Jesús? Después de haber superado el pri-
mer susto le respondí diplomáticamente: «Lo
intento». Más tarde, reflexionando sobre la inespe-
rada pregunta del niño me di cuenta que «¡hacerme
otro Jesús» es el sueño de cada sacerdote!■

«En estos cuarenta años se
han realizado tantas obras.

Algunas, de verdad, impensables
al comienzo de la misión. Tam -
bién, hemos de reconocer, que
algunas cosas no se han hecho tal
y como hubiéramos querido. No
faltan, por eso, preguntas, el
deseo de hacerlo mejor e incluso
probar nuevos caminos… el reto
de ser lo que tenemos que ser
como nos recordará Santa Teresa:
buenos fundamentos para los
que han de venir…».
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El tren es el principal medio de transporte utilizado por
los inmigrantes de Centroamérica para cruzar México
y alcanzar la frontera con Estados Unidos. Sin embargo,
trepar hasta el techo o colgarse entre los vagones es
una hazaña peligrosa.

«Era el 20 de diciembre de 2009, en la provincia de
Chiapas. Mientras me tiraba del tren, mi pierna dere-
cha se quedó atrapada bajo las ruedas. Pero tengo
suerte, porque todavía estoy vivo». 

Para Edwin, inmigrante de Honduras, aquel no era su
primer viaje a través de México. La primera vez que
cruzó el país, era el 2000. Consiguió pasar la frontera
cuatro veces y cuatro veces fue deportado por los ser-
vicios de inmigración de Estados Unidos. Él ha vuelto
hoy a la Casa del Inmigrante de Cáritas, en Saltillo
(México). Tras 5 meses de viaje desde Honduras, ha lle-
gado a su destino: «Ya no quiero ir a Estados Unidos.
He venido aquí para intentar conseguir una prótesis.
Con la ayuda de Dios, cuento con el apoyo de Cáritas
y la gente extraordinaria que trabaja en esta casa, para
poder obtenerla». Con su nueva pierna artificial, Edwin
se entregará al servicio de inmigración para su repa-
triación. Entonces él podrá poner punto y final a su
pasado de inmigrante, disfrutar de su familia y explo-
tar su tierra en Honduras. «Yo soy campesino, yo he
trabajado siempre la tierra y criado animales. E incluso
cuando no sea fácil vivir de la agricultura y la ganade-

ría en Honduras, ahora quiero luchar para poder
hacerlo. Pero sobreviviré, junto con mi familia, y podré
hacerlo en mi país». 

El tren es el principal medio de transporte utilizado por
los inmigrantes de Centroamérica para cruzar México
y alcanzar la frontera con Estados Unidos. Sin embargo,
trepar hasta el techo o colgarse entre los vagones es
una hazaña peligrosa. 

«Hoy en día, los inmigrantes que cruzan México deben
hacer frente a las peores atrocidades», explica Mon-
señor Vera, Obispo de Saltillo. En el país, sólo viajan
trenes de mercancías, muy vigilados por compañías de
seguridad privadas. Los agentes de esas compañías han
sido los primeros en chantajear a los inmigrantes,
empujándoles fuera del tren, si no se sometían a su
voluntad. Nosotros somos testigos de esa violencia.
Tenemos que ocuparnos de los que pierden una
pierna, un brazo o la vida, cuando los tiran a las vías.
Tres inmigrantes han sido asesinados por esos agen-
tes en Saltillo. El objetivo de esas acciones es sembrar
el terror entre los inmigrantes».

Hoy en día, los trenes se han convertido también en
escenarios de operaciones de grupos criminales, que
abordan a los inmigrantes. Edwin ha sido testigo
estos últimos años de la degradación de las condicio-
nes de seguridad para los inmigrantes: «La primera vez

El tren 
de los mil 

peligros

El tren 
de los mil 

peligrosCáritas Internacional
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que crucé México y la frontera, no había problemas.
Mientras hoy viajar en los trenes se ha convertido en
una lucha constante contra la muerte. Claro, eso sin
olvidar también el cansancio, el hambre y el frío. Es
grande el riesgo de dormirse y caerse del tren. Pero las
bandas de criminales que roban, violan y secuestran
a quienes encuentran en los trenes, son peor que todo
lo demás. Yo también fui víctima de robo y me dieron
una paliza. Sin embargo, para las mujeres la situación
es peor, es terrible. Ellas siempre se ven sometidas a
las peores violencias. Por ese motivo, nunca dejé que
mis hermanas emprendieran ese viaje. Yo fui testigo de
violencias terribles y no quiero que ellas corran el riesgo
de sufrir igual suerte».

Monseñor Vera habla de tragedia humanitaria. Tras
pasar 12 años en la región, está convencido de que la
violencia que sufren los inmigrantes no es una fatali-
dad, sino que se utiliza para reprimir la inmigración
hacia Estados Unidos. 

«La violencia y la crueldad han alcanzado niveles sin
precedentes en el país. Las cifras son incluso peores:
entre 18.000 y 20.000 inmigrantes han sido víctimas de
secuestro al año, así como de torturas, violaciones y
muerte. ¡Y todo ello sucede impunemente! Por ese
motivo, decimos que solo puede tratarse de una
estrategia coordinada entre las autoridades para
impedir a los inmigrantes llegar a Estados Unidos. De
otra manera no se podría explicar que las bandas cri-
minales de Centroamérica puedan circular libremente

en el país y sin papeles. ¿Cómo se puede explicar que
camiones cargados de decenas de rehenes puedan
pasar los puestos de control militares, de la policía fede-
ral y de la inmigración, sin tener que detenerse? »

Edwin y Mons. Vera denuncian a la vez el endureci-
miento de las políticas de inmigración adoptadas en
Estados Unidos. «La persecución de los inmigrantes lati-
noamericanos, por parte de agentes de inmigración
norteamericanos, es cada vez más dura, dice Edwin.
Los controles son permanentes y las expulsiones se
hacen sin miramientos. Cuando he sido capturado esta
última vez, me han tratado como si fuera realmente un
delincuente». 

Para Monseñor Vera, es necesario tener en cuenta el
problema en todo su contexto: « Los gobiernos deben
reconocer su responsabilidad sobre los motivos que ori-
ginan la emigración forzosa. Por ejemplo, Estados
Unidos y sus políticas económicas son en parte res-
ponsables de la pobreza extrema que sufren algunos
países de América central. La represión de los inmi-
grantes no es una solución. Al contrario, la prioridad de
los gobiernos debería ser proteger a las personas que
deciden emigrar y asegurar que sean respetado sus
derechos humanos. Por último, hay que conseguir que
los países trabajen juntos, con el fin de garantizar a
todos los pueblos dignas condiciones de vida. De esa
manera, y solamente así, nosotros no tendremos ver
a tantos jóvenes, hombres y mujeres, que arriesgan sus
vidas en esos trenes del terror». ■



LA CONVERSIÓN

Intachable

Si se trata de la rectitud que propone la ley, fui intachable (Flp
3, 6).

Pablo se refiere a la vida que llevaba antes de su conversión. Y
dice, y lo dice con toda sinceridad, que su vida desde el punto
de vista de la ley, era intachable.
Si le preguntamos a Pablo: Entonces, Pablo, si eras intachable
antes de tu conversión, ¿qué clase de conversión fue la tuya?
Seguro que Pablo contestaría algo como: Es que la auténtica
conversión no es cuestión de obras, sino de convicciones. En
mi religiosidad anterior, yo me relacionaba con unas normas de
vida. Ahora me relaciono con la persona de Jesús, el Señor. Ya no
vivo yo. Es Cristo quien vive en mí. Esta vida en la carne la vivo
en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo
por mí. Y todo lo demás, todo lo que antes tanto significaba para
mí y que yo consideraba tan santo, ahora no es para mí sino ba-
sura.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Muchos de nosotros nos hemos habituado,
desde niños, a rezar por la conversión de los peca-
dores. Como que nos habíamos acostumbrado a
dividir la humanidad en tres grupos de personas.

El primer grupo estaría formado por los no cris-
tianos: que si los paganos, que si los chinitos, que
si los negritos, que si los de otras religiones. No
eran cosas nuestra; los encomendábamos a los
misioneros. 

El segundo grupo estaría formado por cristianos
poco formales: que si comunistas, que si anti-
clericales, que si gente que no pisaba la iglesia.
Todos ellos pertenecían al gremio de los peca-
dores y necesitaban conversión. Y para conseguir
eso nosotros, los buenos, ofrecíamos nuestros
rezos.

El tercer grupo estaría formado por gente formal,
asidua a la iglesia y fiel a la misa del domingo. Ahí
estábamos todos nosotros. Lo de la conversión
no nos atañía. Sí que aceptábamos que también
en nosotros quedaba espacio para mejorar nues-
tra conducta. Pero eso no tenía que ver realmente
con la conversión.

Pero ahora resulta que Jesús habla de conversión
y lo entiende de forma muy distinta a como la
entendíamos nosotros: Jesús habla de conversión
y no piensa en la conducta o en las buenas obras,
sino en las convicciones. Quiere que nosotros, los
que pertenecemos al tercer grupo, tengamos
claro que necesitamos de conversión tanto
como los demás. Porque nos puede suceder lo
que al hermano mayor del pródigo; que nos cre-
emos muy buenos, pero que estamos más lejos
que el pródigo de llegar a vernos gozosamente
sumergidos en los brazos de Abbá.

Todo evangelizador, desde el misionero de leja-
nas tierras, hasta el cristiano de a pie que no se
mueve de su terruño, está supuesto a seguir el
modelo de Jesús. Que no se trata de transmitir a
mi entorno una doctrina, o una cultura, o un
código ético, sino una convicción; la convicción
que libera y salva a quien la tiene; la de creer en
la Buena Nueva; la de creer en el Amor. Lejos de
palabras apocalípticas, lejos de ademanes seve-
ros, lejos de rostros taciturnos. Sí irradiando luz
y serenidad; y viviendo en la gloriosa libertad de
los hijos de Dios.

Marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena
Nueva de Dios: El tiempo se ha cumplido y el
Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en
la Buena Nueva (Mc 1, 14-15).

�
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FIGURA CARMELITANA

ANTONIO DO CARMO 
CHEUICHE OCD (Obispo) (1927-2009)

E
n el nº. anterior de esta
revista, en el artículo sobre
los 100 años de la Restau-

ración de la Orden del Carmelo
Descalzo en Brasil, no se pudo añadir,
por falta de espacio, a los dos obispos
que en este tiempo ha dado la Orden,
por eso en el espacio dedicado a la
Figura Carmelitana recordamos este
mes a este preclaro hijo de Santa
Teresa. En recuadro aparte aparece el
recién consagrado obispo Mons.
Rubens Sevilha, nacido en 1959 y
nombrado obispo auxiliar de Vitoria
(Brasil) por el Papa Benedicto XVI, el
21 de diciembre de 2011.

Antonio de Padua Gorga Cheui-
che nació en Caçapava (Porto
Alegre) el 13 de junio de 1927, sus
padres fueron Ar y Wilda, de ascen-
dencia libanesa. Ingresó de joven en
la Orden del Carmen Descalzo en
Brasil, en el colegio preparatorio de
la ciudad de Alegrete. Recibió el
hábito carmelitano en el convento
de Porto Alegre a últimos de octu-
bre de 1943, y el nombre de Antonio
del Carmen. Después del año de
noviciado emitió sus primeros votos

religiosos el 1 de noviembre de
1944. Una vez profeso prosiguió los
estudios eclesiásticos en Brasil y en
el año 1949 fue enviado a España
para cursar sus últimos cursos de
Teología. Recibió la ordenación
sacerdotal en Burgos el 10 de
marzo de 1951.

Ya sacerdote prosiguió sus estu-
dios licenciándose en teología, y
más tarde en periodismo en la Uni-
versidad Católica de Rio Grande do
Sul y en Filosofía y Letras por la Uni-
versidad Complutense de Madrid.
También siguió cursos en las uni-
versidades de Viena y Friburgo de
Brisgovia. En el 1957 se le nombró
prior de Burgos. Los años 1959 a
1963 fue profesor de Filosofía en el
estudiantado carmelitano del Bur-
gos de Osma. Hombre de gusto
exquisito y de profunda formación
literaria, filosófica y artística. A su
regreso a Brasil, último de 1963, fue
profesor de Filosofía del Arte en la
Universidad Federal de Rio Grande
do Sul y en la Universidad Católica
de Porto Alegre. También impartió
clases como Profesor Visitante en el

Instituto de Teología del CELAM
(Colombia) y la Universidad Católica
de San Juan (Argentina). Durante
años fue miembro de la Comisión
teológica del CELAM y asesor de
ITEPAL (Instituto de Teología Pasto-
ral de América Latina en Colombia.

Cuando trabajaba en las labora-
les pastorales y culturales, fue
nombrado obispo auxiliar de la dió-
cesis de Santa María (Brasil), el 2 de
abril de 1969, y consagrado el 29 de
junio del mismo año. En 1971 fue
nombrado obispo auxiliar de Porto
Alegre (Brasil). Nunca quiso ser
obispo titular de ninguna diócesis.
Tuvo el título de Obispo titular de
Sutunurca. Presentó su renuncia
por edad el 27 de junio de 2001 y se
retiró a vivir en el convento carme-
litano de La Gloria (Porto Alegre).

Estrechamente conectado con el
mundo de la cultura, fue miembro
de la Pontificia Comisión para los
Bienes Culturales de la Iglesia, del
Pontificio Consejo de Laicos, de la
Pontificia Comisión Justicia y Paz y
del Consejo Pontificio para el Diá-
logo con los no creyentes. Impartió

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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cursos de Pastoral de la Cultura y
Urbanismo en Argentina, Chile,
Colombia, Costa Rica, Guatemala,
Universidad de Nueva Jersey, etc.
Por esta razón, durante el episco-
pado de Don Claudio Colling fue
llamado «el obispo de el aire», para
viajar en cumplimiento de la misión
que le habían encomendado.  

Durante 25 años fue miembro de
la Conferencia Episcopal Latinoa-
mericana (CELAM), presidió el
Departamento de Laicos, el Depar-
tamento de diálogo con los no
creyentes y la fundación del Depar-
tamento de Cultura. Mons. Antonio
fue autor de varios libros y ensayos
sobre la cultura, el cristianismo, la
inculturación y la pastoral urbana.
Organizó la visita del Bto. Juan Pablo
II a Porto Alegre en 1981, y en esta

Ciudad fundó el Movimiento en
Defensa de la vida. Formó parte en
la IV conferencia del Episcopado
Latinoamericano en Santo Domingo
(República dominicana) en 1994.

Probado y purificado por la
enfermedad tuvo que ser internado
el 9 de abril en el Hospital de la
Madre de Dios de Porto Alegre; el
dos de junio fue transferido a la
Casa de Reposo junto al Hospital
San José de Ivoti. Falleció en la
madrugada del 14 de octubre del
2009, víspera de la fiesta de Santa
Teresa de Jesús, de una insuficien-
cia orgánica múltiple.

Comenzó en Porto Alegre Reu-
niones de Líderes de Negocios,
Médicos y Abogados para los pro-
fesionales Católicos. Intervino en el
primer Congreso de la Asociación de

Empresarios de habla portuguesa
cristiano en Coimbra (Portugal), así
como en la fundación de la Asocia-
ción Lima en Perú. Inició el primer
Grupo Parlamentario Católico de
Brasil en la Asamblea Legislativa de
Porto Alegre.

Entre sus escritos tenemos: La
Evangelización de la Cultura; El arte
del dolor; Cristo y la Cultura; Pasto-
ral de la Megalópolis; Cultura y Vida;
La Evangelización de la cultura en
Puebla. Perspectivas y límites; La
Inculturación en la Historia de la
Iglesia; Identidad de la cultura
urbano-industrial y sus tendencias,
etc. Escribió en español y portugués
y sus artículos aparecieron sobre
todo en las Revistas Javeriana y
Medellín (Colombia); Las Cuestiones
Sociales (México) y Scripta Theologica
(Navarra-España). Su conferencia
sobre Pablo VI y la cultura. Estudios
en Jornada sobre el Papa Montini y
América Latina en Buenos Aires, fue
publicada en Brescia (Italia).

La Conferencia Episcopal de Bra-
sil dijo a dar la noticia de su muerte:
«Antonio do Carmo Cheuiche fue un
regalo para la Iglesia en Brasil y
América Latina. Su presencia abrió
la Iglesia Católica de América Latina
en temas importantes de nuestro
tiempo».■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

CONOCÍ A UN HOMBRE
BUENO

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

«Pasó haciendo el bien y curando a
los oprimidos por el diablo, porque
Dios estaba con él» (Hch 10,39).

Conocí, a mi llegada a Miami, a un
hombre bueno, que como Jesús,
pasó haciendo el bien sobre la tie-
rra: era Mons. Agustín Román.

Agustín Román (nació Agustín Alejo
Román Rodríguez-el 5 de mayo de
1928 en San Antonio de los Baños,
La Habana, Cuba). Fue ordenado
sacerdote el 05 de julio 1959 y el  25
de enero 1979, fue nombrado por el

Papa Juan Pablo II como Obispo
Auxiliar de la Arquidiócesis de
Miami. Fue consagrado como
obispo por Mons.. Edward Anthony
McCarthy, el arzobispo de Miami.

Una mañana de enero de 1979,
Mons. Román recibió una llamada
del entonces arzobispo Edward
McCarthy con una inesperada noti-
cia: el papa Juan Pablo II lo había
nombrado obispo auxiliar de la
Arquidiócesis de Miami. Ese día
también se convirtió en el primer
obispo cubano de la Iglesia Católica

en Estados Unidos y uno de los 10
primeros hispanos.

Él no lo esperaba, no aspiraba a eso,
no era su ideal. «Para mí fue una gran
sorpresa porque nunca en la vida me
esperaba eso», recordó Román en
una entrevista con El Nuevo Herald.
«¿Qué me importaba a mí ser
obispo? Mi ideal era trabajar en
Cuba en mi Diócesis de Matanzas».

Días antes de recibir la llamada de
McCarthy, Mons. Román ofició una
misa dominical en la que leyeron el
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Capítulo 9 de la Primera Carta de
San Pablo a los Corintios, que reza:
«Ay de mí si no predico el Evange-
lio». Se le quedaron grabadas esas
palabras. Cuando McCarthy le
indicó que debía escoger el lema de
su episcopado, no tuvo que pen-
sarlo dos veces. «Sentí que Dios
quería eso de mí», dijo Mons.
Román al describir su obispado.  

Él se dedicó con todo su ser  a la
evangelización y sabía el poder de
los medios de comunicación. Así
trabajó en Radio Paz, La Voz y los
periódicos de Miami. Su vida la
entregó a predicar y con su ejemplo
llevó la palabra y la esperanza de
Cristo a los más necesitados, a los
enfermos, a todos los sedientos de
luz y de consuelo. 

En septiembre de 1967, el primer
arzobispo de Miami, Coleman
Carroll, lo nombró rector de la
Ermita, un nuevo santuario que
sería erigido en un terreno de la
arquidiócesis aledaño al Hospital
Mercy, en el cual los exiliados vene-
rarían a la Virgen de la Caridad,
patrona de Cuba. Hablar de la
Ermita, es hablar de Mons. Román.

El 22 de marzo del 2012  escribía su
último artículo en el Nuevo Herald.
En él recordaba el  paso de la Virgen

de la Caridad por la Isla en los años
1951-1952, celebrando el cincuen-
tenario de la República de Cuba,
cuando él era seminarista. Nunca
pudo olvidar lo que fue aquella
demostración popular en toda la
Isla.

Y hablaba, también de la visita
reciente  del Papa a Cuba. «Debe-
mos sentirnos agradecidos de la
visita del Santo Padre Benedicto XVI
quien, en su condición de Pastor
Universal de la Iglesia Católica y
sucesor del Apóstol Pedro, a quien
Jesucristo encomendó la misión de
confirmar en la fe a sus hermanos,
y ser signo de unidad de la Iglesia en
el mundo, a pesar de su edad y frá-
gil salud viene a nosotros y se
presenta no sólo como el Papa
número 265 a partir del Apóstol San
Pedro, quien fue el primero hasta
nuestros días, sino como el men-
sajero de la Caridad».

Algunas personas, que lo han cono-
cido de cerca,  han dicho de él: «Se
ha muerto quizás el cubano más
grande de nuestros tiempos, un
hombre que entregó su vida al ejer-
cicio de su ministerio», expresó el
abogado Rafael Peñalver, quien
acompañó a Mons Román en algu-
nas de sus hazañas más conocidas.

«La Arquidiócesis de Miami ha per-
dido a un gran evangelizador que
incansablemente predicó el Evan-
gelio a todos», declaró el arzobispo
Thomas Wenski en un comunicado.
«El pueblo cubano ha perdido un
gran patriota. El obispo Román fue
el Félix Varela de nuestros tiempos».

Para los exiliados, Mons. Román
representó un faro, un líder, un
guía, un padre. Para la arquidiócesis,
fue un pastor, un evangelizador y un
ejemplo. Fue considerado el líder
espiritual del exilio cubano. El 17 de
Septiembre de 196,  Monseñor
Román fue expulsado de Cuba,
junto con otros 130 sacerdotes con
lo que tenían puesto y sin docu-
mentos de identidad a bordo del
barco español Covadonga. Resig-
nado a no poder volver a su patria,
Román dijo hace algún tiempo: «Sé
que cuando esté en el cielo, podré
ver a Cuba mucho mejor».

Mons. Agustín Román, Obispo Auxi-
liar Emérito de la Arquidiócesis de
Miami, falleció el día  11 de abril del
2012 de un ataque de corazón.
Tenía 83 años. Fue un hombre
bueno, un santo. Yo lo conocí de
cerca y soy un testigo más de su
bondad y santidad.  Gracias, Mons.
Román por el don de su vida.■



HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Avisos espirituales

N
ada puede el hombre sin Dios, con Dios lo puede todo. Que se esfuerce el
hombre más poderoso y sabio del mundo en hacer un solo milagro, una obra
de esas que dejan estupefacto al entendimiento, y, por más que se

empeñe, nada consigue; y veréis a un pobre hombrecillo que pasa desapercibido y tal
vez despreciado de los hombres por su insignificancia y nulidad, veréisle pronunciar
una palabra sencilla y que la naturaleza le obedece como si fuese un Dios. ¿ «Pues qué?-
dijo el Señor a santa Teresa-, ¿por ventura serán los grandes del mundo los grandes
delante de mí?»

P. Aureliano del Santísimo Sacramento - Testimonio del P. Cirilo Bernardo
Papali OCD

Yo lo conocí desde su llegada a la India, hace más de medio siglo. Residió, por
algún tiempo, en Santa Teresa de Ernakulam. Nuestra casa estaba cerca y yo tenía en-
tonces diez años. Más tarde lo conocí, muy íntimamente, en el Seminario. Siempre he
creído que era un santo genuino, de tal modo que, cuando ahora empiezo a rezar
por él, me siento, más bien, impelido a encomendarme a él. Confío en verle pronto,
lo mismo que al buen P. Zacarías, en los altares.
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Nacido en Taraby (San Pablo-Brasil) en 1959, estudió filosofía en el Colegio
de Nuestra Señora Mediadora de los Jesuitas en Sao Paulo y teología en el Te-
resianum de Roma. Fue ordenado sacerdote el 19 de octubre de 1985. 

Una vez regresado a Brasil, le encomendaron los siguientes servicios: Ma-
estro de postulantes en Caratinga, maestro de novicios en San Roque, Provin-
cial de la Provincia del sudeste (1996-1998). Asistente espiritual de la Asocia-
ción de Santa Teresa de las Carmelitas Descalzas, consejero provincial y pá-
rroco de la parroquia de Santa Teresita en Sao Paulo, rector de la Basílica de
Santa Teresita en Río de Janeiro y, de nuevo, provincial de los Carmelitas Des-
calzos en el Sudeste de Brasil el año 2011.

Nombrado obispo auxiliar de Vitoria (Brasil) por el Papa Benedicto XVI, el 21
de diciembre de 2011. Ha recibido la consagración episcopal el 18 de marzo
pasado, en la catedral de Vitoria (Brasil).

RUBENS SEVILHA (1959-     ). 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
N. de Amaya Gómez (Badajoz) - Teresa Galcerán (Corbera de Llobregat) - Carmelitas
Misionaeras – Hna. Mª Soledad (Barcelona) - Muebles Ruiz Tegui S.A (Guipuzcoa- Pasai
Antxo) - Adolfo Blanco Alcalde (A Coruña- Boiro) - Javier Errandonea (San Sebastián) -
Carmelitas Misioneras – Hna. Blanca (San Sebastián) - Laboratorios de Biotecnología
(Vitoria /Gasteiz)

ESTIPENDIO DE MISAS

María Arriola (Guipuzcoa- Debe)................................................100€
Elcoro Aranguren (Guipuzcoa- Eibar)......................................... 60€
Carmen Edo (Barcelona- Eulalia) ..................................................25€
Laura Gonell (Barcelona- Sta. Eulalia) .........................................15€
Laura Castells (Barcelona- Sta. Eulalia) .......................................15€
Monserrat Vila (Barcelona Sta. Eulalia ....................................... 50€
Flia. Laviña Martínez (Zaragoza- La Muela)..............................100€
Carmen Moreno (Salamanca-Valdelacasa) .................................20€
Flia Compte Coca (Tarragona- Roda de Bera) ............................ 50€
Dolores Coca (Tarragona- Roda de Bara) .....................................15€
Josefina Azpitarte (Bizkaia- Galdakoa) .......................................10€

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
María Arriola (Guipuzcoa-Deba) – María Teresa Sobrón Molinos (Santander) – Carmen
Zuarez (Bilbao) – Edurne Vda. De Palacios (Bizkaia-Baracaldo) – Isabel Zuazua
(Guipuzcoa- Aretxabaleta) – María Pérez Andréu (Huelva-Rosal de la Frontera) – Aurora
La Peña (Zaragoza-La Muela) – Juana Lorenzo Iturriz (Guipuzcoa-Urnieta) – María Luisa
Orruño (Logroño) – Ricardo Reinoso (Logroño) – Justino Zaloña (Guipuzcoa-
Aretxabaleta) – Isabel Miron- Rico Mier (Cantabria-San Vicente de la Barquera).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los conti-
nuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

San Sebastián (F.G.G. ) 90€,  San Sebastián (J.A.B) 100€, Santander
(M.D.S.S)110€, Logroño  (J.L.Z.S) 200€, Bilbao (M.F.O) 60€
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

361

362 

363

364 

365

366 

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la catequesis de
niñas/os y para reuniones de jóvenes y adultos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para niños
que carecen de recursos económicos. Nos piden ayuda
para poder continuar con esta obra de asistencia social
en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu Santo y
santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tienen la necesidad
urgente de cambiar toda la instalación eléctrica del Monasterio
pues, según los técnicos de la Energía es una «bomba de
tiempo» y corren el peligro de un incendio. El costo total es de
23.000 €. Vamos a ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere
completar el total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

Nuestros misioneros de Malawi solicitan una ayuda económica
para reparar la primera residencia que tuvieron a su llegada a la
misión. 

Las Madres de Kazajistán necesitan nuestra ayuda para
continuar adelante en la nueva fundación. Es el único
convento que el Carmelo Descalzo tiene en este país
de mayoría musulmana.

8.000,00 €
3.938.35 € 

8.000,00 €
4.586.80 €

15.000,00 €
3.967.85 € 

12.000,00 €
3.026.46 €

5.000,00 €
650,00 € 

10.000,00 €
575,00€ €
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Pudiera decir junto a san Agustín:
«Tarde te he amado, ¡oh hermosura
tan antigua y tan nueva!; tarde te
he amado, y te tenía dentro, y yo

andaba fuera…»

Ha sido esta una trayectoria difícil y
retorcida. Nací en un país en el que,
en el año 1959, triunfó una revolución
que llenaba la esperanza de muchos
de los ciudadanos y que después,
paso a paso, se fue convirtiendo en
una de las peores tiranías que ha visto
nuestro mundo en el siglo XX y lo que
va del XXI. En ella no había lugar para
Dios, sólo existía la consigna de un
futuro mejor que nadie supo nunca
cómo lograr. Pero durante muchos
años, la gente creyó en el nuevo
Dios, un hombre barbudo, de palabra
fácil y convincente. Y yo fui una de los
muchos que creyeron. Como mi
conocimiento de Dios era muy limi-
tado, sólo algunos momentos de mi
niñez, el «Jefe» se convirtió en Él.

Cuando llegué a la adultez y comencé
a conocer por mí misma la hipocresía
que se escondía tras las palabras
bonitas y los lemas patrióticos voci-
ferados sin descanso, ya era tarde, ya
no tenía con qué llenar el vacío
enorme de no tener en qué creer.
Pero el Señor siempre encuentra la
manera y el momento de hacerse
escuchar dentro de nosotros. 

Muchos años pasaron, pude huir de
la cárcel en la que se había convertido
Cuba, arribé a un nuevo país, de dife-
rente idioma, diferentes costumbres,
donde era muy fácil perderse; pero
Dios me tomó de la mano y me puso

en medio de un grupo de muy bue-
nas personas, que me ayudaron, me
orientaron en este nuevo mundo
que se abría ante mí y me enseña-
ron una puerta que nunca había
abierto por mí misma, la de la fe. 

Claro que el principio fue muy difí-
cil. Yo fui educada en la ideología
marxista, así que eso de creer en
algo que no podía percibir a través
de ninguno de mis sentidos, se me
hizo muy cuesta arriba. Pero me
atraía enormemente el ver cuán dife-
rente era esta gente que iba todos los
domingos a la iglesia, que se reunía a
leer los evangelios semanalmente, la
alegría con que acogían a todos. Y así,
poco a poco, me fui dando cuenta de
que lo que un día pensaba era la feli-
cidad: las necesidades materiales
resueltas, el éxito en el trabajo, la
libertad de hacer lo que quisiera,
cuando lo quisiera, la acumulación de
conocimientos…, no lo eran, aún
necesitaba algo más.

Y comencé a escuchar una voz lla-
mándome, que en la medida que fue
haciéndose más alta, le fue dando
calor a mi corazón; fue tan grande el
bienestar que empecé a sentir, que
comencé a buscar más y más a nues-
tro señor Jesucristo. Lo busqué en
todas las cosas bellas que nos rodean
y que no vemos cuando tenemos un
corazón frío y alejado de Él. Lo busqué
en todas las caras que un día me fue-
ron indiferentes. Empecé a
encontrarlo en la lectura de los Evan-
gelios, en la oración, en el estudio de
las vidas de los santos… así encontré
la profundidad de la comunión con

Dios de santa Teresa, el fuego intenso
del amor de san Juan de la Cruz… y
me decidí a imitarlos.

¡Cuánto ha cambiado mi vida desde
que el Señor me hizo escucharlo!
¿Cómo había podido yo vivir tantos
años sin Él? ¿Cómo pueden vivir tan-
tas personas sin Él? No saben qué paz
inunda nuestras almas, no saben de
qué manera tan diferente se con-
templa todo alrededor, como si lo
entendieras todo y, por eso, todo lo
perdonaras; desconocen la alegría
que provocan hasta las cosas más
pequeñas porque se reciben como un
regalo de Dios.

Y así, guiada por el Señor y obede-
ciendo a su llamada amorosa, llegué
al Carmelo de Alquerías del Niño
Perdido, donde vivo desde hace tres
años  como si lo hiciera desde siem-
pre. Aquí puedo decir otra vez con san
Agustín: «…Me tocaste, y me ha col-
mado tu paz.»

Carmen Zamora
Monasterio del Sagrado

Corazón
Alquerías del Niño Perdido

Castellón

Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com
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Sandra Inés y José Luis Regino




